
  Porque es preciso no quedarnos en la acusación al capitalismo 

en general, e investigar y señalar a algunos de los principales 

responsables concretos. 

En el plano internacional identificamos a las grandes corporaciones 

trasnacionales y los gobiernos de los países desarrollados como 

los agentes principales responsables de la crisis y de bloquear 

sistemáticamente cualquier camino de salida. En el plano nacional 

identificamos el sector empresarial de los agronegocios, 

agrocombustibles (Syngenta, Monsanto) o papeleras como Alto Paraná, 

responsables de la deforestación de los bosques nativos 

hasta su casi desaparición. 

  

 “para que no cambie el clima, cambiemos el capitalismo”.

Porque el tiempo se acaba y la crisis climática ya hace sentir 

sus efectos en la reiteración de catástrofes ambientales 

a lo largo y ancho del mundo y amenaza en el futuro próximo 

la vida en el planeta. 

Como han planteado muchas organizaciones en lucha, tanto 

en Copenhague (2009) como en Cancún (2010), “no hay otro planeta”, 

así que
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  Porque creemos que la crisis climática nos obliga a buscar 

soluciones colectivas de fondo, esta lucha debe ser enmarcada 

en un proyecto de cambio social. 

Un sistema que ubica como norte de la humanidad el “progreso” 

individual mediante el consumo de más y más bienes (mientras 

relega a la mayoría a la imposibilidad, siquiera, de consumir 

lo imprescindible para la vida) requiere soluciones colectivas 

y no individuales como nos quieren hacer creer.
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  Porque no  afrontamos simplemente un cambio en el clima, 

sino una crisis climática que tiene responsables concretos 

y refleja la existencia de una gran crisis civilizatoria. 

Hay que hablar de crisis climática y no de cambio climático. 

El capital lo denomina “cambios climáticos”, evitando señalar causas 

y responsables concretos.

  Porque la lucha contra la crisis climática se vuelve estratégica; 

es una lucha anticapitalista y antiimperialista, impulsada 

por las múltiples organizaciones sociales de nuestro continente. 

Nuestra América enfrenta el saqueo de sus bienes comunes naturales 

amenazados por la expansión capitalista, hablar de crisis climática, 

no es neutral. Rechazamos la noción de adaptación al “cambio 

climático” entendida como la resignación a los impactos provocados 

por las emisiones históricas de los países desarrollados.

  Porque es necesario cuestionar el desarrollo capitalista 

como sinónimo de civilización y progreso, ya que se basa 

en el crecimiento constante de la economía, la desigualdad 

y el consumo.

Este sistema es el que genera emisiones de gases de efecto 

invernadero y diversos impactos ambientales. Este modelo 

de desarrollo, según dice el discurso dominante, es el que 

deberíamos asumir en todos lados, asegurando las cadenas 

que nos atan al imperialismo y conducen a la humanidad al abismo.

  Porque es momento de proponer un modelo de desarrollo 

alternativo basado en la satisfacción de las necesidades 

populares y no en exportación de nuestras riquezas 

y la subordinación a los dictados del mercado mundial. 

Un modelo que produzca en pos de lograr la soberanía alimentaria, 

para garantizar el acceso a alimentos de calidad que satisfagan 

las necesidades de la población.

  Porque es necesario luchar por un sistema social y económico 

que restablezca la armonía con la naturaleza. 

Este régimen de producción y consumo está devastando la naturaleza 

y la vida en general haciendo de la búsqueda de la ganancia sin límites 

su principal y único fin. 

  Porque no se trata de soluciones técnicas o de mercado, sino 

de un problema político-económico que demanda un cambio social. 

Las corporaciones y los gobiernos de los países “desarrollados”, 

en complicidad con sectores de la comunidad científica, nos ponen 

a discutir el cambio climático como un problema reducido a la elevación 

de la temperatura sin cuestionar la causa, que es el sistema capitalista. 

Acá se plantea el principal desafío de esta lucha: Romper la separación 

entre lo político y lo ambiental.

   Porque las COP y las cumbres de la ONU se han demostrado

incapaces de encarar integral y profundamente el fenómeno, 

evitando soluciones de fondo. 

Se vuelve entonces necesaria la intervención y el posicionamiento 

de las organizaciones y movimientos sociales; así como es necesario 

promover el conocimiento y participación cada vez mayor de los pueblos 

en el debate y la construcción de alternativas. 

Ejemplo de esto fue la Iº Conferencia Mundial de los Pueblos sobre 

el Cambio Climático y los Derechos de la Madre Tierra (abril de 2010, 

Cochabamba, Bolivia). Nos asumimos continuadores de ese camino 

iniciado el año pasado.
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  La UNLP es sede del tercer congreso sobre cambio climático 
y desarrollo sustentable, pretendiendo poner en duda 
que las causas del calentamiento global no tienen relación 
con la actividad humana y el sistema económico. Así mismo 
las “soluciones” que se proponen desde éste Congreso 
se reducen a una visión científico técnica del problema, 
sin discutir las principales causas.
Desde el espacio de Ecología Popular de la COMPA 
(Coordinadora de Organizaciones y Movimientos Populares de Argentina), 

compartimos nuestras 10 razones para luchar 
contra ésta crisis climática.

La UNLP vende humo. Basta de emisiones tóxicas 
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